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				A mi Madre, y lo digo en mayúsculas, porque se refiere principalmente a mi progenitora, pero también, por ende, a la Madre Naturaleza, y a todo aquello que de alguna manera ha creado algo en mí para que pueda estar aquí y ahora.
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			¿Qué es la felicidad?

			No es un estado,

			es un  momento mágico que aparece en lo inesperado.

			Es algo  que surge de situaciones tan diferentes,

			que no puedes clasificar como motivadoras de ella.

			En un momento puede ser la sonrisa de un niño,

			quizás en otro no te la produzca,

			es ver esas gotas de lluvia deslizándose por un toldo

			y cayendo lentamente por la noche

			con la luz de una farola que provoca unos destellos preciosos.

			Son tus ojos cuando expresan amor hacia mí,

			es la mirada a la pared de una montaña del Himalaya.

			Es esa mano que te tienden cuando crees caer,

			es el sol que calienta tu cuerpo sediento de él,

			son las olas que chocan con vigor contra el muro de 

			[contención,

			es el sonido de un pájaro piando aunque, sin embargo, no

			[sé lo que dice.

			Es el gozar de una pieza de música tocada con sentimiento,

			los brochazos de un pintor amante del color.

			Tu mano agarrando la mía con cariño,

			la sensación que se siente cuando llegas a una cima lejana,

			la llamada inesperada de alguien que te dice que se acuerda 

			[de ti.

			Es el placer de saborear algo dulce en mi paladar,

			es la risa que brota de mi corazón por algo que han dicho los 

			[demás.

			Es la sensación de paz  que inunda mi alma por un momento, 

			es lo que siento cuando agradezco todo lo que tengo

			[inmaterial,

			la lluvia que, a veces molesta, y otras me hace sentir tan bien,

			es la oportunidad que tengo de vivir.

			Todo eso y mucho más es la felicidad,

			momentos mágicos que, a veces, ni soy consciente de ellos,

			pero que me animan a continuar inconscientemente

			en busca de otros momentos que volverán a llenar mi ser.
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			Mi estancia en el oblicuo hundimiento del ser

			me obliga a sustraer las raíces del dolor.

			El suave contacto con las olas beneméritas

			recuerda el pasado, no de un ayer,

			sino del trascendental momento de la fusión.

			Presocráticamente hablando nadie superó la indignación,

			nadie sabía qué había que hacer

			para superar este momento tan tenso,

			Así recuerdo tu mirada perdida,

			tu desenvolvimiento habitual parado,

			tu rabia surgía por momentos 

			y, mientras tanto, la abuela se balanceaba en su mecedora.
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			La luna, a veces se oculta entre las nubes, 

			pero resurge con un ansia de hacerse  notar.

			Ey, estoy aquí,

			la noche ya ha llegado, queriendo decir.

			Sí, ya lo sabemos, le respondemos,

			pero, ella insiste en volver a salir

			cada noche, al atardecer.

			A veces me la quedo mirando

			y pienso, ¿sería la misma noche

			si ella no estuviera?

			¿Acaso podría disfrutar de esa luz tenue

			que me proporciona?

			No la sabemos valorar.

			Pensamos que es normal que aparezca,

			pero si un día o una noche en este caso,

			no lo hiciera,

			¿no la echaríamos de menos?

			¿No pensaríamos, pero qué demontre ha pasado

			para que no aparezca más?

			Todo lo damos por hecho,

			todo dentro de la normalidad,

			mas no por ello debe ocurrir

			algo que no sabemos explicar.

			No, no me valen las teorías de los científicos,

			no hay nada irrefutable

			en esta, nuestra realidad,

			que no es más que un cúmulo de hechos

			que no sabemos explicar.

			Unos se inclinan a lo demostrable,

			la ciencia tiene la respuesta,

			otros se inclinan a lo misterioso, a lo  esotérico,

			y otros piensan que así están las cosas

			sin saber cómo estarán en un futuro, quizás no tan lejano

			 

		

	
		
			4

			 

			 

			Los riachuelos, con su débil sonoridad, 

			van transcurriendo ladera abajo

			y se juntan con otros que viene de otro lugar.

			Todos juntos armonizan una diferente melodía,

			con ritmo, con pasión.

			A veces el sonido puede ser atronador,

			pero normalmente ayuda a la mente a descansar.

			Río que conduces los sedimentos de otro lugar,

			río que nos eres tan necesario para seguir subsistiendo,

			sin embargo, no nos percatamos

			de la huella que dejas en nuestro interior.

			Todos esos sedimentos se posan en nuestros órganos,

			esos sedimentos que pueden ser tan ancianos,

			que nos pueden contactar con muchos años atrás.

			A veces tu agua va cargada de añoranzas,

			quién no ha llorado junto a un río,

			a veces vienes con un frío glaciar,

			otras tantas vienes de lugares que no conocemos

			y otras muchas te sustenta el amor

			de la tierra que ve cómo pasas sobre ella

			y se lleva tu secreto más recóndito

			a ese otro lugar.

			El océano, cuenco que recoge todo esto,

			se colma de felicidad.

			Aquí llegan nuevas aguas

			antes de que se evaporen otras, 

			pero su poso aquí restará.
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			Mi solapado bostezo

			subyace bajo un manto de nieve.

			La corriente marina no llegará a arrastrarle.

			Él sabe que todavía espero

			la primavera de la esperanza,

			esa primavera que hará brotar

			lo que en un futuro serán frutos

			para disfrutar paladeando

			de su sabor casi eterno.

			No dudo ante la esperanza,

			pero acaso todavía no llega la primavera,

			debo esperar. Mi sentido no me permite

			abandonar.

			Yazco sobre el tronco de un roble,

			miro a mi alrededor,

			todos los tonos son ocres,

			mas no por ello dejan de ser bellos.

			Los amo, están en mi paleta,

			no quiero cambiar de tonalidad

			bruscamente.
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			Escúchame por un momento,

			y no interpretes antes de saberlo.

			Te dirijo estas palabras porque te quiero,

			¡pero la incomunicación

			es un rasgo tan nuestro!.

			La humanidad que ha logrado

			llegar tan lejos en el mundo de la comunicación

			es incapaz de hacer un esfuerzo

			por comprender al que tiene a su lado.

			Quiero abrazarte,

			quiero acariciarte,

			pero el léxico ha herido tus sentimientos.

			¿no sabes que te quiero?

			No quisiera que nada interfiriera entre nosotros,

			pero, siempre, oh, maldito error,

			pronuncio palabras que no llegan

			a tu interior. Hay un caparazón

			que quiere protegerte de sufrir.

			Crees que tienes razón,

			pero no te abres y escuchas mi voz anhelante,

			mi súplica de continuar juntos

			en esta incógnita vereda.
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			La edad, ese calendario que nunca coge vacaciones,

			va pasando más rápidamente para ti que para mí.

			La única razón es que te sobrepaso en años,

			y parece pueril que me pueda enamorar

			de alguien tan joven.

			¿Qué importa la edad?, dicen algunos;

			¡Pero si puedo ser tu madre!

			Siento lástima por mis sentimientos y por esta barrera

			que hace sucumbir mis intentos

			de acercarme a ti y declarar 

			lo que siento, sólo por ti.

			¿Por qué no habré nacido quince años antes?

			Entonces no te hubiera conocido,

			porque la casualidad de nuestro encuentro

			se da ahora y no puede traspasar el momento.
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			Admiro a los músicos,

			esos que tocan con sentimiento,

			que no están pendientes de los acordes

			sino de lo que quieren expresar,

			sus emociones que corren por raudales,

			y penetran en mi interior.

			¡Cuán distinto es escuchar la misma pieza

			a distintos intérpretes!.

			Unos lo hacen muy bien técnicamente,

			todas las notas, el ritmo, los espacios,

			los acordes, en fin, vuelan con  perfección,

			sin embargo, si no le embarga la emoción

			van como cubiertos de grandes trajes

			mal confeccionados

			que hacen deslucir su silueta.
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			Todavía tenemos tiempo para cosechar

			lo que en su tiempo sembramos.

			Pero me da miedo acercarme a los prados.

			Los hemos cuidado, regado con regularidad,

			pero el fruto, ¿cómo será?

			Cada año me sorprendo de las diferencias,

			quizás en el tiempo de recogida,

			quizás en el tamaño del producto,

			quizás en lo mucho que hay que seleccionar.

			Nada es previsible en esta naturaleza que nos rodea.

			Puede ser la naturaleza,

			puede que la tierra haya cambiado

			o incluso hayan notado nuestra incertidumbre

			de que no vuelvan a brotar.
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			Suelo caminar por caminos pedregosos

			y me regocijo en contemplar

			lo lejano, lo que está más allá.

			Hasta que un día me di cuenta

			de que vosotras,

			piedras, tenéis mucho que decir.

			La lluvia de tantos años,

			el manto de nieve que os cubre en el rudo invierno,

			el incesante rodar,

			las conversaciones que escucháis de los humanos,

			lo que veis que nosotros no percibimos,

			dejan huella en vosotras.

			Y nosotros seguimos mirando más allá.
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			Que no se escape esta escoria,

			gritan algunos

			con un ímpetu inusual.

			¿Qué es escoria? me pregunto,

			de esta sociedad, para vosotros.

			¿Nunca os habéis considerado parte de ella?,

			siempre tan rectos,

			siempre tan legales,

			no os creáis tan perfectos,

			nadie vive en la perfección inexistente.

			Si creéis que hay escoria,

			analizaros por un momento

			y veréis que con el transcurso del tiempo,

			en algún momento,

			habéis incurrido en un fallo

			que lo queréis ocultar,

			o quizás disimular para no ser vilipendiados

			por otros seres sin corazón, ni empatía

			como ahora adolecéis.

			No seáis débiles, mostrad vuestra humildad,

			vuestros fallos humanos

			y unamos nuestras manos

			en busca de algo distinto,

			que, seguro, algún día llegará

			de la mano del amor, denominado universal,

			porque de la flaqueza surgen fuerzas
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			Pongo mis labios sobre el frío cristal.

			No me enternezco, me sabe mal.

			Paso las noches esperando junto a la ventana,

			¿qué quiero que me traiga?

			El sol radiante, pensaréis,

			que dé calor al cristal mencionado.

			Pues, no, sólo busco que la noche se alargue,

			que la luna no se apague

			y regreses con tus ganas de cantar,

			de sonreír, con esa energía

			que inunda el espacio circundante

			y hace que todo sea diferente.

			En ese momento aunque mis labios besen el cristal,

			ya no me importará.
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			¿Por qué temes que te abrace?.

			Tus ojos me dicen que buscas distancia,

			¿tanto te repele que esté a tu lado y te desee,

			que busque un apoyo, aunque sé

			con certeza de intuición,

			la que hay que tener siempre en cuenta,

			que tu ansia de distanciamiento

			no es más que miedo a romper la barrera?
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			Viajas a lugares exóticos,

			pero sólo me hablas de la compañía con la que viajaste.

			Bien, a veces es más importante la camaradería 

			que hablar de lo que te impresiona de lo que ves.

			Hay gente que cuenta las maravillas que ha visto,

			pero no las ha sentido en realidad.

			Es mejor estar en casa y apreciar en verdad

			los pequeños placeres, los momentos felices

			que están aquí y no más allá.

			No siempre es así,

			no me gusta generalizar,

			porque además soy una empedernida viajera.
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			Quiero hablar de la figura humana,

			ésa que no lleva máscara al caminar.

			De su torso recto, en contacto con el sol,

			de las piernas con músculos discretos

			de tanto caminar,

			de esos brazos que, aunque empiezan a tener flacidez

			muestran lo que han trabajado 

			a lo largo de los años.

			Pero, sobre todo,

			quiero hablar del rostro.

			De esos ojos misteriosos que no sabes si te observan

			con desinterés o con deseos de saber algo más de ti.

			De esa nariz poco prominente que consigue acariciar los 

			[olores

			y de esa boca con gruesos labios

			que invitan a acercarse  para saborearlos.
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			Terciopelo azul suave como la lana cardada,

			tercio , ese compañero de viaje que, algún día, quizás te

			[tomó el pelo,

			que a veces parece tu inseparable compañero, y, solamente a 

			[veces, quisieras viajar sola.

			Nunca me dijiste a dónde querías dirigirte,

			nunca nombraste un destino,

			pero tu sombra siempre me acompañaba,

			como esa nube que va cargada y temes que vaya a llover

			sólo sobre ti.

			Tercio de mi vida, tercio de mi corazón,

			¿cuáles son las dos otras partes?

			¿hay en ellas razón?

			No distingo el raciocinio de mis sentimientos cuando estoy

			[cerca de ti.

			Tu dicha, tu desengaño, ¿ a qué se deben?

			Frunces tu ceño pero no sé por qué razón.

			No sé si es debido a algo que te produzco o es fruto de tu

			sentimiento raído por el uso indebido de tus ansias de libertad.

			Anochece, mas no te amilanas,

			llora el río, una nube emana del vaho de tu aliento

			y prosigues tu camino hacia la nada.

			Tu pelo, sedoso y todavía no encanecido resbala por mi mano

			ya arrugada.

			No tengo fuerza para sostenerlo, no puedo sentir esa pureza

			de tu juventud eterna.

			Me gustaría ser más joven para estar  en igual de condiciones

			¡qué tontería!, eso nunca se daría.

			Yo estoy envejeciendo, mi cuerpo se resiente

			y tú todavía te  mantienes rozagante..

			No podría competir con alguien de tu misma vitalidad,

			ya no se vuelve el mar al río,

			mas no por ello pierdo la esperanza.

			Inasumible longitud de añoranza.

			Raza dispersa por la contaminación de los caudales,

			anhelo desinhibido en los bailes de noche,

			coraza que se enmaraña de nuevo en tu pelo,

			en tus movimientos sensuales que me engañan.

			No tengo ganas de reír aunque lo necesito

			hace tanto tiempo que mi alma no estalla

			en una carcajada honda, profunda,

			que no se sabe de dónde emana.

			Yo no logro hacerte reír, sin embargo la más simple 

			[locuacidad
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